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Coronel Tomás 
Ardid

En todas los armas que 
constituyen nuestro glo­
rioso Ejército populor han 
surgidos jefes, unos, sali­
dos de lo propia entraña 
popular, y otros que, pro­
cedentes del ontiguo Ejér­
cito, sentían las ansias del 
pueblo, y en el momento 
preciso no vacilaron en la 
elección, ni limitando su 
acción de una forma pasi­
va, sino que de una manera 
entusiosto pusieron todo 
su inteligencia, toda su ex- 
periencio, todo su ofón al 
servicio de lo causo del 
pueblo, creando en sus ar­
mas respectivas unas uni­
dades que son un instru­
mento eficax para la lu­
cho. Al oño tenemos un 
Ejército popular disciplina­
do y potente. El armo de 
Ingenieros, que es uno por­
te del Ejército populor, en 
el sector Centro ha encon­
trado también un jefe que 
ha sabido dor forma a esto 
ramo ton importante del 
Ejército. En él saludamos o 
todos los que han colabo­
rado y le han ayudado en 
su obra. Los que hemos es­
tado cerco de él, sabemos 
las infinitas luchas, las 
enormes dificultades que 
han tenido que ser venci­
das; pero lo voluntad fir­
me del Coronel Ardid, apo- 
yoda por unos jefes y ofi­
ciales que le quieren y res­
petan, llegó a dar cima a 
la empreso.

Hemos querido sinteti­
zar en lo figura del Coro­
nel Ardid, jefe de lo Co­
mandancia de los Botallo- 

, nes de Obras y Fortifico- 
(Contimia en la pág- 2)
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Así se gana la guerra. Con lucha­
dores de este temple, la fiera fas­

cista no se hará duradera 
en España

Los llanos de la Alcarria 
son amplios y hermosos, 
donde un día la loba fas- 
cista fué convertida en ga­
mo por el empuje brioso de 
nuestro Ejército, a lo largo 
de la carretera de Aragón 
mirando a derecha e izquier­
da se ve la besana con sus 
surcos de mieses que prome­
ten el pan de cada día para 
Ibs bravos luchadores dcl 
Pueblo antifascista-

¿ANONIMOS POR QUE:*

minal, y estos 50.000 son 
los primeros que salen arries­
gando sus vidas en defensa 
de la libertad y aplastando 
a la mugre del Cuartel de la 
Montaña y .otros, e igual 
Guadalajara.

Mientras en Madrid, en 
Valencia y en otros puntos 
existen clases parasitarias, 
estos muchachos duplican 
sus horas de trabajo, roban­
do horas de su descanso pa­
ra que la cosecha sea recogi­
da: ¿y quiénes son estos anó­
nimos?, los fortificadores 
que salen de pelear con las 
rocas para abrir paso a la 
trinchera donde más tarde 
nuestros hermanos encon­
trarán un apoyo de resis­
tencia para combatir al cha­
cal de en frente.

EL MOVIMIENTO SE 
EXTIENDE Y LAS DOS 
CENTRALES HÉRMA^ 
ÑAS. TOMAN SUS ME­

DIDAS

Pues allá va la flecha, un 
año llevamos en esta guerra 
de clases, provocada p or 
unos generalotes borrachu- 
zos, chulos degenerados y 
traidores a su nación, que 
incondicionalmente se pu­
sieron al servicio de sus ma­
yorales Hitler y Mussolini. 
El 17 de julio, antes de es­
ta fecha el ramo de la Cons­
trucción de Madrid C. N. T. 
y U. G. T .. se lanzó a una 
huelga de gran envergadura 
por egoismo de la clase pa­
tronal del ramo, los plumí­
feros de marras vendidos al 
plato de trompitos. si algún 
día se acordaban de los cin­
cuenta mil trabajadores en 
huelga, era solo y exclusiva­
mente pata verter baba y 
cieno sobre los trabajadores 
honrados, que tan digna 
mente supieron colocarse a 
la altura de las circunstan­
cias. en esta etapa, se declara 
el tifus fascista o bien enten­
dido el levantamiento cri­

£1 fascismo no 
puede triunfar 

en España

Coronel Tomás Árdiil

Como todos los princi­
pios tienen quebrantos, la 
Eederación de la Edificación 
y Comité de la Construcción 
de acuerdo con el Gobierno, 
empezaron a organizar los 
Batallones de Fortificación 
y con miles de sacrificios 
consiguieron en que esto fue­
se una realidad, hace meses 
que estos funcionan perfec­
tamente bien y su misión 
importantísima en esta gue­
rra, ha sido casi siempre si­
lenciada.

Hay dos, que se ocuparon 
de tan alta misión de forti­
ficaciones; uno Mauro y 
otro Nobruzán, que en va­
rias ocasiones han convivido

El odio del pueblo espa­
ñol hacia el fascismo no es 
una cosa momentánea, acci­
dental.

Yo oí, perfectamente, la 
contestación que dió un cha­
val. dicha con todo fervor 
y con todo coraje.

¿ Qué harás tú cuando 
seas mayor?, le preguntaron:

— Matar fascistas, fué su 
respuesta contundente.

Esta contestación me re­
cuerda una anécdota, de la 
que fué protagonista Napo­
león.

Le decía a Napoleón uno 
de sus mariscales.

— Su majestad imperial 
jamás podrá dominar a los 
españoles.

¿Por qué?, le preguntó 
soberbio.

— Lo va a ver su majes­
tad.

Llamó a unos chicos que 
andaban por allí y les hizo 
la siguiente pregunta.

— Dimc, pequeño ^qué 
harás tú cuándo seas mayor?

El chaval, apretó los pu­
ños con rabia, pateó y res­
pondió sin vacilación.

— Matar franceses. Ma­
lar franceses.

Y de todos obtuvo iden-
junto a nosotros y son co­
mo periodistas, los que más 
frecuentaron nuestros rudos 
trabajos.

Cuando nacen estos Ba­
tallones. como ya decimos 
antes, es fruto de las dos 
grandes Centrales Sindica­
les y aquí tenemos el anóni­
mo. el albañil, el carpinte­
ro, el cerrajero, etc., el su­
frido de siempre que en to­
das las etapas y con todos 
los regímenes podridos y co­
rrompidos, tuvieron que en­
frentarse en igual que con 
la clase burguesa y capita­
lista de todas las regiones y 
hoy en esta fecha histórica 
el del andamio, y el del ta­
ller y el de la fábrica, cuan­
do dejan su herramienta de­
fensiva que es el pico y la 
pala, voluntariamente co­
gen la hoz paca que no se 
desperdicie un solo grano

tica contestación.
—He aquí la razón, ma­

jestad.
Yo estoy seguro de que 

Codas las madres españolas 
amamantan a sus hijos en 
este odio sagrado que nos 
asegura la continuación in­
definida de la lucha si fue­
ra necesario. Toda la juven­
tud de la España popular, 
está dominada por la idea 
de aplastar a los invasores, 
y cuando una idea prende 
en el alma de un pueblo, se 
convierte en fuerza arrolla­
dora y siempre triunfa.

de tan enorme cosecha como 
la presente en nuestro cam­
po leal. Así se gana la gue­
rra, camaradas fortificadores 
y así hundiremos en breve 
plazo al fascismo criminal. 
El Comisario de Guerra del
6.° Batallón de Fortificacio­

A1 año de lucha, decaen los traidores
nes

Domingo PEREZ

Viene de la pág. í) 
ciones y Servicies de Inge- 
nieros del Ejército del Cen­
tro, o todos los que con él 
hon cooperado o transfor­
mar en mucho menos de un 
año o unos grupos de obre­
ros organizados en Brígo- 
dos de uno manera un po­
co caótico, muy volunto- 
riosos, en uno nuevo uni­
dad de combate, fuerte i 
disciplinado, que se lialle 
encuadrado en los Batallo­
nes de Obras y Fortifica­
ciones y los Batallones de 
Pontoneros, Puentes, Des­
trucciones, Especiolidodes, 
etcétera.

En esta labor de hoce: 
de uno coso coótico uno 
magnífico armo poro nues­
tro Ejército, nuestro Coro- 
ner Ardid, ha sabido ouno' 
una serie de voluntades 
que, bajo su dirección han 
transformado todas estos 
fuerzas dispersas en h 
magníf i c a Organización 
Militar de Ingenieros y sus 
componentes en esto ton 
sublime que se condenso 
en estos sencillas palobras: 
"Soldados del pueblo".

Cuando se hable de le 
defensa de Madrid, cuondo 
se hoble de lo abnegación 
y heroísmo de sus defen­
sores, nosotros, todos !<** 
que estamos bajo los órde­
nes del Coronel Ardid, pe­
demos presentor uno relo' 
ción de hechos, uno sene 
de trabajos, pora los cue­
les son necesarios un va­
lor sereno y uno obnege* 
eión pocas veces superade- 
Ha habido jefe que no he 
podido ocultar su odmiru- 
ción por nuestros hombren- 
"Yo comprendo el vale* 
— diio— del miliciano q**‘ 
empuña el fusil, lo bombe 
de mano o lo ametrallado­
ra; pero no lo del soldo^ 
aue sólo con pico y 
obre trincheras a poco* 
metros del enemigo".

En el frente de Madrid 
V en todos los frentes d® 
Centro los soldados de Per- 
tífieocíones han ocupoy 
un puesto de vanauord*® 
y siempre, siempre han sO' 
bido cumplir con su debo*-

Hoy todos reconóceme* 
en el Coronel Ardid o **" 
auténtico híio del Puô   ̂
y a un competente jefe d® 
Ejército popular.

w
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Camaradas de los Batallones de Obras y Fortificaciones:

Sabemos la enorme labor por vosotros desarrollada; sois los 
puntales en donde se afianzan las conquistas del Ejército Popular,

Vuestro esfuerzo es necesario -  Sois luchadores probados -  Adelante con nuestra consigna
“Trabajemos - Luchemos - Lo mtjor que podamos“

poli
OCOi

Al año de guerra
Al forjar el nuevo Ejército Popular, hemos 

forjado el arma de la victoria
Todavía como un sueño, como una pesadilla, con ras­

gos que se van esfumando a medida que transcurre el tiem­
po, tenemos en nuestra memoria grabada la actuación de 
¡as fuerzas republicanas en lo que pudiéramos llamar 
primera fase de la guerra. Después de los primeros días de 
la sublevación, los días gloriosos en que la bravura de un 
pueblo,'que como armas verdaderamente eficaces contaba 
con su beorísmo, y su fe en el triunfo, con las cuales supo 
aplastar en forma increíble la total sublevación de lo que 
hasta entonces era nuestro Ejército, viene la guerra. No se 
trata ya de que el pueblo, en grupos armados con pistolas 
o cuchillos vaya sometiendo progresivamente cuarteles, pue­
blos y capitales, reductos de las fuerzas militares sublevadas 
contra aquellos que tenían la obligación de defender, contra 
el pueblo productor, se trata ya de que los militares suble­
vados en connivencia con las organizaciones fascistas ante 
la inminencia de su rápida derrota, no sólo se conforman 
con faltar a su solemne deber de ser el brazo armado de 
España, sino que acuden a vender su patria a las potencias 
extranjeras a no importa qué precio, con tal de obtener 
abundante material de guerra: aviones, tanques, ametralla­
doras, fusiles, obuses, y como además carecen de españoles 
a su servicio para poder manejar todo este aparato, porque 
éstos no se prestan a ser traidores y el número de moros que 
pueden traer de nuestras colonias no es suficiente, acuden 
también al empleo de los ejércitos extranjeros, para utilizar 
'u material, también extranjero, con el fin de destruir 
nuestra patria.

Es aquí cuando la rebelión militar aplastada por el es- 
bteizo del pueblo en armas provoca la guerra en forma más 
o menos encubierta de las potencias fascistas europeas contra 
España. Es entonces cuando el Ejército fascista, organizado 
ton una disciplina rígida, y provisto de abundante y exce- 
Itnie material de guerra no puede ser contenido por nues­
tros grupos, armados deficientemente, que. no obstante, opo­
nen un recio obstáculo al avance faccioso. La realidad im­
pone que las fuerzas del pueblo se organicen, se encuadren. 
fotmen mandos, se disciplinen, adquieran instrucción mi- 
htar, que se coordine la acción de todas las armas, crear 
Un verdadero Ejército: en fin. porque de otro modo no se 
podrá vencer al Ejército invasor.

Esta labor no es de semanas, ni de meses, requiere mucho 
tiempo: la creación del nuevo Ejército popular debe hacerse 
tapidísimamente y así se va realizando esta labor de titanes; 
* medida que pasan los días, las tropas además de combatir

van disciplinando, se organizan en batallones, en Briga- 
tias, en Divisiones, en Ejércitos: los mandos se forjan en 
** campo de batalla, que a la vez resulta campo de experi- 
tPentación para probar su valía; tas academias improvisadas

producen técnicos de aviación y artillería, cuya eficacia sor­
prende a los mandos facciosos, que creen imposible tama­
ña transformación. Cuántas veces hemos comentado joco­
samente la procedencia de lo que ellos llaman técnicos tu­
sos. Compañeros nuestros, estudiantes de Ingeniería, de 
Ciencias, de Arquitectura, profesores de matemáticas están 
en los observatorios, manejando las baterías con un éxito 
maravilloso después de una corta preparación técnica.

De la misma manera, los Sindicatos de la construcción 
ofrecen hombres para la construcción de fortificaciones di­
rigidos por los técnicos de construcción cuya lealtad a la 
República está totalmente probada: todo esto, naturalmen­
te, tiene su principio un poco caótico, se fortifica por todas 
partes, sobra la voluntad de trabajo y mano de obra, es di- 
ficílisimo poder controlar cuanto se fortifica dada la can­
tidad numerosísima de iniciativas de carácter más o menos 
particular, pero todo esto se va encauzando, toda esta ener­
gía se dirige y se organiza con la cual se multiplica su efi- 
cacio de un modo insospechado, se crean los Batallones de 
Fortificación, que en coordinación con las restantes fuer­
zas, acondiciona para la defensa y el ataque las mismas lí­
neas de fuego. Su labor responde siempre al plan que previa­
mente Ic traza e! alto mando del Ejército o de la División, 
cjuien conoce es todo momento el estado y situación de las 
obras. , ,

El paso dado en todas las armas y servicios del Ejerci­
to es gigantesco, aún no hemos llegado a nuestra meta, te- 
remos que perfeccionarnos mucho más, adquirir más cono­
cimientos. más disciplina, sólo así conseguirernos rematar 
satisfactoriamente esta gran empresa, la creación del gran 
Ejército popular, que boy día está en visaras de su feliz 
consecución; con él la fecha de nuestro triunfo, no podrá 
ser alejada, a pesar de los ejércitos extranjeros que para la 
invasión y destrucción de España han sido solicitados por los 
que se hacen llamar nacionales: imaginaos que vergüenza 
tan grande para los qiTe siempre se han creído ser los mono­
polizado es del honor y del valor de nuestro país. Primero, 
sublevarse contra su patria; después, venderla a la codicia 
extranjera, y. por último, ser vencidos por quienes hasta 
ahora sólo hemos blasonado de trabajar pacificamente.

Camaradas: La guerra ha llegado a una etapa de supe­
rior violencia, a una dureza de procedimientos que supera 

•a los empleados en la guerra europea, y que por su carácter 
de guerra civil, de odio a las clases populares se han reno­
vado las tradiciones más abyectas de las guerras civiles es­
pañolas a través de un régimen de terror y barbarie, em­
pleando en su obra de destrucción los aparatos que la cien­
cia. al servicio de la barbarie organizada, ha podido in- 
ventar.

En las perspectivas de esta lucha han quedado atras 
quemadas todas las naves y no hay más disyuntiva que 
vencer o morir.

Nosotros, venceremos.
Ovidio BOTELLA

Comandante del Primer Grupo de los Batallones de Obras 
y  Fortificaciones.

Ayuntamiento de Madrid
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Julio 1936.-El pueblo en armas
A Iq osadío de uno generales traidores, que se suble­

varon contra la voluntod del pueblo para imponerle por 
lo fuerzo un régimen de opresión, contestó nuestro pue­
blo de un modo viril, asaltando todos ios reductos donde 
anidaba la traición, aplastándolo como a una serpiente 
venenosa.

La toma del Cuartel de la Montaña, sintetizó esto 
irrefrenable voluntad.

Desde entonces acó, muchos hermanos nuestros hox 
caído en la lucha, pero nosotros honraremos su memorio 
continuándola con más ardor, seguros de obtener la vic­
toria.

DOS HEROES MAS
En lo lucha con las hordas fascistas, han caído en 

aras del ídeol que oiimentoba sus vidas, el Comisorio de 
Brigada, miembro del Comité Centra! del Parido Comu­
nista yugoslavo, comaroda Blagoye Faravío, y el Comisa­
rio del Batallón, miembro del Comité Central del Parti­
do Comunisto inglés, comorada George Brown.

Murieron gloriosomente, de la única manera que de­
sean morir los antifascistas de corazón. La frente en alto, 
las energíos tensas y los sentidos aguzados. Como mue­
ren los hombres que luchan en nuestro campo.

Desde los lejanas tierras, donde ogitadomente discu­
rrían sus vidas de paladines de las progresivos teoríos, 
vinieron en impulso espontáneo hasta nuestro martiri­
zado pueblo, o combatir encornizodamente la bestia ne­
gro del fascismo. Persuadidos, de que ol defender la in- 
tongíbilidod de nuestros derechos, defendían directa y 
definitivamente, los de lo masa oprimido de todos los 
países. Sus tierras, sus cosos, sus familias, todo aquello 
que ata instintivomente la voluntad y el sentimiento de

lo persona, fué olvidado, vencido por el decidido anhelo 
de sacrificio, que solo le es doble sentir, a los que tienen 
arraigados en su corazón los esencias liberadoras de lo 
Humanidad esclavizada.

Sobre los peñoscos de la Sierra del Guadorroma, tes­
tigos de sus proezas, cayeron abatidos sus cuerpos heroi* 
eos, y los peñascales inanimados, en expresión emotivO' 
enviaron su beso humano, hacia las fraternas compinas 
yugoslavos y verdes proderos británicas.

La gesta de estos héroes "extranjeros" que caen en 
nuestro suelo, llevan lo odmiroción y el sentimiento 
ios que recibimos su valiosa cooperoeión y demuestra f 
su vez de una manera diáfano a los traidores y sangui' 
narios imperialistas, de que en todos los pueblos del muX' 
do, alienta anhelosomente e| deseo, las ansias, de su tO' 
tal exterminación.

Blagoye Foravio, George Brown. Comisarios ejemplo* 
res, vuestros nombres se han grabodo imperecederomen* 
te en nuestro pensomiento y, en nuestro día de victoriO' 
glorificaremos la conducto intachable de vuestros core' 
zones antifoscístas.

Ayuntamiento de Madrid
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Julio 1937.-E1 Ejercito del Pueblo
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Sofocada por ia enérgica 
actitud del pueblo en ar­
mas, la sublevación mili­
tar, estos recurren o lo 
ayuda extranjera cediendo 
pedazos de nuestra España 
a los verdugos Hitler y 
Mussolini. Invaden nuestro 
suelo divisiones alemanas e 
italianas con abundante 
moterial de guerra mo­
dernísimo. Nuestro pue­
blo siente sobre sus carnes 
el crimen y la doble trai­
ción. Pero decidido o de­
fenderse hasta lo muerte, 
se repliega hasta las puer­
tas del Madrid inmortal 
mientras va forjando el 
instrumento que ha de res­
ponder enérgicamente o 
los golpes de los generales 
traidores. Antes del año 
nuestro Ejército popular, 
no sólo se ha copocitado 
paro defenderse, sino que 
ha sabido inflingir serias 
derrotas o los ejércitos del 
crimen; y ol año justamen­
te ha iniciado uno ofensi­
va liberadora que ya no se 
detendrá hosto limpiar 
nuestro suelo de toda plan­
ta extranjera invasora y 
exterminar o los naciona­
les traidores.

Nuestra decisión indo­
mable de vencer es más 
firme cada dio. Nuestro 
Ejército aumenta en efica­
cia. Toda la España leal se 
agrupa más y más al lodo 
de su Gobierno del Frente 
Popular, poniendo todos 
sus esfuerzos al único ob- 
etivo inmediato de GA­
NAR LA GUERRA.

Ahora, más que nunca, 
es más firme nuestra con­
vicción de conseguirlo.

Detalles que debemos 
de tener en cuenta 

los fortiiícadores
CAMARADAS: Es ne- 

^ario  que nos demos cuen­
ta que, en los Batallones de 
fortificación debemos estar 
^ien organizados, porque so- 
tíos de los más necesitados 

la guerra. No se puede 
Sanar ningún objetivo sino 
®̂ iste una buena fortifica­
ción. Por eso creo camara­

das debemos organizar bien 
nuestros Batallones; pero no 
creáis que, esta organización 
la pueden hacer solo los Co­
mandares y Comisarios de 
tos Batallones: hay que ha­
cerla entre todos los que los 
formamos y para ello nos 
debemos de imponer la obli­
gación de ayudar a que dis­
pongamos de una perfecta 
Organización.

Por eso camaradas.' cuan­
do se ós cite en la Compa­
ñía para una conferencia o 
charla, bien sea por los Co­

misarios o Delegados de la 
misma, es necesario, es vues­
tro deber el ir a escucharla 
con todo respeto que se me­
rece aquél que os dirija la 
palabra: porque de esta for­
ma se evitaría el que muchos 
compañeros que no han acu­
dido a ellas son los prime­
ros en formular protestas 
que en muchas ocasiones vie­
nen en perjuicio de nuestra 
Organización y, por lo tan­
to, se merecen el calificativo 
de “compañeros que traba­
jan en contra del ideal que

todos deseamos conseguir".
Por eso es necesario que 

protestemos menos y orga­
nicemos más. Este es el ca­
mino a mi entender que de­
bemos de seguir para que. 
la Organización dentro de 
los Batallones sea la eficaz 
y más rápida para poder 
dar término al FASCISMO 
que como todos sabemos es 
el culpable de nuestra si­
tuación.
El Delegado Político de la 

3.* Compañía.
Jerónimo TOME

Ayuntamiento de Madrid



A L A N O
Sobre los fierros de Cos< 

tillo y en diferentes puntos 
de España, el Ejército po- 
pulor marca en jomados 
gloriosas su potencialidac* 
y capacidad combativa. Le 
sorpresa paro el conglo* 
merado faccioso ha sido 
enorme.

Cuando más jubiloso se 
encontraba por los fóciles 
objetivos que tan difícil­
mente consiguió, cuando 
ésperoba que nuestra mo­
ral combativo acusora sus 
golpes, cuando se lanzaban 
sus mandos militares ex- 
tranieros o hipotéticos y 
optimistas planes de aco­
metividad, se encuentra 
con nuestra ofensiva sere­
na y orrolladoro, que le ho­
ce perder la ponderación y 
le envuelve en el nervo­
sismo.

Debilitando f r e n t e s ,  
acumulando material de 
hombres y municiones, 
pretende contrarrestar el 
empuje victorioso de nues­
tros fuerzas, pero he aquí 
que la realidad le demues­
tra, que aquel puñado de 
millares de hombres que 
en un prjncipio y de una 
formo abigarrado se Tan- 
zó en defensa de sus li­
bertades, se han converti­
do hoy en un potente Ejér­
cito regular, que pone de 
manifiesto su perfecta 
constitución, y que en sus 
avances de reconquista no 
se detendrá yo, aun cuan­
do las potencias fascistas 
europeas, continúen más 
acusadamente en su des­
carado intervención.

Aviación, artillería, tan­
ques, caballería e infante­
ría, todo lo que constituye 
el mognífico engranaje de 
que se compone el orga­
nismo de nuestro Ejército 
popular, se mueve automá­
ticamente o los órdenes e 
insinuaciones de nuestros 
Mandos y cumplen los ob­

jetivos con una precisión 
tal, que aún nosotros mis­
mos hemos de considerar­
la sorprendente.

Lo satisfacción lógico 
que nos produce estos he­
chos es consecuencia de la 
tronsformación o p e rada, 
que nos hace entrever 
otras próximas y felices 
realizaciones.

El aldabonazo que sig­
nifica los triunfales conse­
cuciones, ha de repercutir 
de una mañero tétrica en 
los oídos del pigmeo Fran­
co y de los feroches Mus- 
solini e Hítier. Cada vez 
más alejadas hon de dis­
tinguir sus ambiciosas as- 
pirociones, y no sería de 
extrañar que ante la pér­
dida de su partida, recu­
rrieran o procedimientos 
incolificables, que en su 
cinismo denominarían de 
"humanización".

El hecho incuestionable 
es, que poseemos en lo 
actuolidad el Ejército que 
nos ho de facilitar la vic- 
torio, que en la dirección 
de nuestro país trobojando 
incansablemente por que 
este triunfo no se mologre 
tenemos un ejemplar Go­
bierno del Frente Popular, 
y que la situación ínterna- 
cionol nos fovorece, ya que 
los países democráticos 
que nos desesperaban con 
su posividad, se preparan 
a hacernos justicia, po­
niendo en difícil situación 
a las nociones totolitarias.

Motivos todos paro que 
un optimismo mesurado, 
nos invada al año justo de 
la iniciación de la odiosa 
militarada. Doce meses 
que nos recuerden la he­
roicidad y el sacrificio de 
un pueblo que, como eí 
nuestro, tuvo que improvi­
sarlo todo, ya que troido- 
ramente le arrebataron los 
armas, y le dejaron en vi­
sibles condiciones de infe­

rioridad para atender a su 
defensa.

Esperemos, pues, el co­
mienzo de nuestro segundo 
año de lucha, convencidos 
de que en él se han de pro­
ducir el triunfo de nuestra 
causa y, como consecuen­
cia, la boncorrota defini­
tivo del fascismo interna­
cional.

Froncisco SORIANO

A los embosca­
dos de Madrid y 
demás capitales

Os brindo un ejemplo 
digno de imitar:

En los altos de la Alca­
rria. bajo un sol africano, 
milicias de infantería, ame­
tralladoras y fortificación: 
fraternizan en los campos de 
batalla, en el parapeto, en la 
avanzadilla, y ahora bajo 
un sol de fuego salvando la 
cosecha, rivalizando en ello 
ios del campo y los del ta­
ller. rivalizando u n o s  y 
otros en hacer más y más 
de prisa.

AI salvar la cosecha se 
piensa en los años de ham­
bre. de frío y de abandono 
de los poderes públicos. Sal­
var la cosecha, es salvar la 
la organización proletaria, 
es salvar la sementera del 
próximo año y salvar la fa­
milia que pertenece al fu­
turo.

Un grano de trigo, de ce­
bada. perdidos, es como un 
cartucho olvidado; puede in­
cluso servir de provecho al 
enemigo, y sobre todo, sal­
var la cosecha es salvar el 
Gobierno popular.

Es creencia general que 
los obreros de la ciudad no 
podían dar juego lejos del 
andamio, la excavación o 
taller, pero no hay más que 
ver a albañiles, caleros, en­
tibadores V todos en gene­
ral. cosechar toda clase de 
granos, ciñéndose con disci­
plina admirable a las ins­
trucciones de los compañe­
ros obreros del campo, ex­
pertos en estos trabajos, que 
con un entusiasmo y una 
abnegación insuperables dan

cuanto poseen, que es la ex­
periencia de toda su vida de 
privaciones y sacrificios.

En la- provincia de Gua- 
dalajara es donde más se po­
ne de relieve el abnegado en­
tusiasmo de estos admira­
bles compañeros, que des­
pués de trabajar más de ocho 
horas, bajo un sol abrasa­
dor, trincheras sobre roca 
viva, con solo pico y pala. 
Es emocionante verlos des­
filar con sus hoces relucien­
tes al sol y en cuyo corte va 
la promesa de justicia y 
bienestar para todos.

El enemigo nos ve recoger 
la cosecha como nos ve cons­
truir los parapetos de roca 
a falta de tierra y ese ene­
migo formado por asalaria­
dos de Mussolini e Hitler y 
de su lacaya Franco: y han 
de envidiar ese entusiasmo 
heroico con oue los trabaja­
dores de “Fortificación" de 
Madrid Ies salen al paso en 
todos los frentes del centro, 
como echándoles en cara, al­
zando sus picos y sus palas 
incesantemente en señal de 
protesta contra la bárbara 
destrucción canallesca y co­
barde que vienen contenien­
do con sus pechos.

Ahora son las hoces lo 
oue esgrimen estos abnega­
dos comoañeros. v en ello 
ponen el ardor con que pi­
cando sobre roca viva han 
levantado el dique de con­
tención contra la ola de fas­
cismo ruin oue se ha des­
encadenado sobre nuestro 
bello país y contra nuestro 
indómito oueblo. dueño ab­
soluto de su destino.

Esto es lo oue hacen los 
comoañeros de “Fortifica­
ción” , picar en roca viva, 
escabar nidos oara máaui- 
ñas automáticas en las oe- 
ñas. segar desoués sin des­
canso. todo en las barbas del 
enemigo, baio la metralla' v 
las inclemencias de la gut" 
rra y callar, callar como los 
héroes anónimos.

Emboscados. ; tomad biu 
na nota!

José YAGÜE ALCALA 
Deleaado de la 5.‘ ComP^' 

nía del 6 ° Batallón

At afio de lucha, e! pueblo 
ve clara su victoria

Ayuntamiento de Madrid
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jHstomente hqce un oño que los generales troidores 

Q SU patrio y o su honor, amparados por el copitolismo 
y el clero cerril e inmoral y las potencias fascistas Ínter- 
nocionales, se lanzoron o la conallesca aventuro de es­
clavizar al pueblo por lo fuerza de los armas, yo que por 
la convicción, sus argumentos y reolidodes eran rechaza­
dos por toda la masa popular.

No es mí intención hacer un análisis detenido de lo 
lucha llevada o cabo en el tronscurso del año, pero sí 
quiero destocar los hechos más culminantes de la guerra 
a que nos hemos visto obligados a afrontar por la cerrili- 
dad e incomprensión del sector político retrógrodo, de­
fensor de lo imposible, que no dudó un momento en sem- 
bror la miseria y el dolor en un pueblo pacifico, noble y 
generoso como es el pueblo español, que por sus venas 
corre o borbotones la honradez, y que su dignidad y su­
frimiento han sido los característicos más destacadas de 
su idiosincrasia.

La tónica de lo que ibo a ser la lucha podemos verla 
de uno manera clora y definida en la reocción inmediata 
que en el pueblo se operó, principalmente en aquellos lu­
gares donde, por su preparación social, la masa estaba 
más copacitada y más dispuesta por consiguiente a no 
dejarse arrebotar las conquistas logradas a fuerza de una 
lucha tenaz, sin tregua, y en la que habíamos visto des­
aparecer a un buen número de nuestros palodines. Mo- 
drid, el heroico e invicto Madrid fué el que de una mane­
ra más rotunda respondió a esto inminente amenaza fas­
cista, segando a cuajo el foco temible del Cuartel de lo 
Montaña. Borcelona estuvo también a la mismo altura, 
cerrondo el poso de uno manera tajonte a las bestios fe­
roces que pretendían clovar en el corozón del pueblo su 
inicua bandera, símbolo de lo esclavitud. Y  en todos los 
sitios, en todos los rincones, unos con éxito, otros, por 
desgracia, sin él, levon'taron nuestros hermanos lo voz 
de lucho por la libertad del pueblo amenazodo.

Así pudimos liberar media España, pero no podíamos 
ser capaces de sostenerla porque la desorganización ló­
gica de nuestras fuerzos, la corencio de armas para com­
batir, los innumerables enemigos que se quedoron entre 
nosotros y la incomprensión de las potencias democráti­
cos europeos, contribuyeron a aumentar nuestra desven­
taja, teniendo que pasar por los dolores sangrientos de 
la pérdida de muchas y buenos posiciones y la amenaza 
inminente de Madrid, plazo vital en la lucha.

Pero la potencialidad creadora de nuestro pueblo es 
inconmensurable; la decisión y el ahinco de nuestros 
hombres ha sido enorme y el ansia de superación de to­
dos los que defendemos honrado y abnegadamente lo 
causa del pueblo, ha hecho transformarse de una manera 
'otundo y definitivo, con un gran sentido revolucionario, 
nuestra forma de lucha. Y  así vemos la inmenso trans­
formación de los Milicias de Partido, Sindicoto, Regiona- 
ios, etc., en un Ejército regulor, disciplinado, eficiente. 
Capaz no solamente de contener ol enemigo, sino de in­
fligirle serias derrotas que culminoron en Guodalojara y 
Pozoblanco, y de llevar o cobo una ofensiva de gran en­
vergadura como la que en la actualidad se desorrolla. 
blo menos eficiente y trascendentales hon sido las bata­
llas ganadas en la retaguordio, guorida de enemigos de 
lo causa popular que saboteen de una monero constonte

G U ER R A
nuestra marcha hacia la victoria H ) .  Y  de gran enver- 
gaduro han sido tombién las que, o fuerza de paciencia 
y penalidades sin cuento, siendo víctimas de las mayores 
barbaries, hemos ganado en el campo internacional, don­
de unos potencies democráticas, van viendo codo vez más 
claro cuál es el carácter de nuestra lucho y qué se juegan 
las democracias en la guerro que en nuestro suelo se está 
librando.

Aprovechando constantemente las experiencios que 
la guerro nos va dictando, se ha emprendido la tarea gi­
gantesca de la unidad de ios dos grandes partidos del 
proletariado español, y su unión lleva uno marcha acele­
rada, esperándose sea ya uno completa y absoluta rea­
lidad en un plazo breve, dando con ello un gran ejemplo 
a las Internacionales y un comino firme forjado o sangre 
y fuego, por donde pueden morchar ellos también a la 
unificación. Realizándose también los trabojos prepara­
torios para la unión de las dos grandes Sindicales. Y  la 
mayor y mós transcendental batalla, gonoda con nuestro 
continuo padecer, con nuestro constonte sacrificio, es 
la de haber despertado al mundo entero de su letargo y 
hacerles ver que el fascismo está permanentemente mi­
nando los democracias paro enseñororse del mundo y le- 
vontar el pendón de la esclavitud pora los hijos del tro- 
bojo.

Y , por último, como uno prueba más de nuestro per­
feccionamiento constante para dar satisfacción a nues­
tras onsias de mejoramiento, el Ministro del pueblo, ca- 
morada Jesús Hernández, ho creado las M ILICIAS DE 
LA CULTURA pora que la educoción nueva alconce a 
o todos por igual, y sus milicianos lo lleven hasta las 
trincheras más avanzadas haciendo que los soldados del 
pueblo, al mismo tiempo que con el fusil van desbrozon- 
do el camino de la victoria, empuñen el arma de la Cul­
tura para dar el tiro de gracia al analfabetismo y hacer 
de España un pueblo líbre de la opresión inicua de la ti­
ranía y libre del armo esclavizante de la ignorancia.

El ejemplo que en el año de lucha que sostenemos 
domos ai mundo entero, es el más admirable que jamás 
se ho dodo en lo Historia de lo Humanidad, y con él de­
mostramos de lo manera más evidente que somos un 
pueblo capaz de afrontor todo cuanto se nos presente, 
por dificil que seo, capaz, también, de emprender los 
mayores empresas, porque para ello tenemos condicio­
nes excepcionales, sabemos socrificornos todo cuanto sea 
menester y contamos con dirigentes sanos, honrados, de 
copacitación admirable, y que tiene por completo todo 
nuestra fe y toda nuestra confianza.

Con estos realidades podemos gritar cada vez con 
más seguridad:

jAdelonte, comaradas, el triunfo es nuestro!
Nosotros forjoremos lo nueva España, símbolo de li­

bertad y de justicia y ejemplo de pueblo de progreso.
¡Adelante, siempre oddonte!

Cipriono de HOYOS RUBIO 
Miliciano de División de Milicias de la Cultura.

(1 )  Retoeuard is que va  eictinxando codo vez más fuerte len- 

zián de guerra, y  eomo «enst^cueBeTa. respeto, d iscip lina , o rgan ización , 

trobaio  in tensivo ...

Ayuntamiento de Madrid
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